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Pero quería que isns derñostraciones de júbilo se equipararan 
á lo grandioso de sus deseos, y sus fuerzas no podian igua­
larse á estos sin que á lo menos recogiesen los frutos de la 
tierra, de que únicamente depende la subsistencia de estos in­
felices labradores. 

Mas el tiempo pasaba con rapidez; los inmediatos veci-
,nos de Santomera, de la Cueba y Monte-agudo habían'ya 
manifestado al público el regocijo, que les animaba, y la iner­
cia del Esparragal parecía irreprehensible. ¿Qué hacemos 
nosotros^ (decían los moradores á su alcalde) sí nuestros ve­
cinos abandonan sus. ocupaciones por obsequiar á nuestro Rey 
y Señor, ¿porqué nosotros hemos de esperar á después? ani­
mémonos desde luego; y si la situación presente no nos per­
mite llenar nuestros anhelo^, supfirá la fidelidad de nuestros 
corazones, que siempre han sido de nuestro amado Fernando. 

Con efecto abandonan las eras, se desentienden del cul 
tivo de sus labores , y reunidos en numero de cerca de qua 
renta , se constituyen mayoréomos de- la función proyectada. 
Los demás vecinos ofrecen voluntaA-iraente quanto les es posi­
ble para tan justo fin ; y queda destinado et día de ayer pa­
ra que todo el Pueblo rebosase en la alegria mas original. 
La noche del 4 , apareció el exterior del templo todo ilutní-
nado, y á un lado de su puerta principal un hermoso ta­
blado forrado de damascos con diversidad de luces de cera, 
entre cuyos resplandores se dejaba ver el real Retrato de nues­
tro Soberano , coiccjdo va jo de dosel, y custodiado por los 
paisanos que le hicieron la guardia con espada en mano has­
ta cerca de la media noche. Al otro lado se hallava en otro 
tablado una muy lucida orquesta , cuyas sonatas y canciones 
patrióticas interpoladas con varios cohetes , que se dispara­
ron, y con los innumerables vivas de los concurrentes casi en 
igual numero, desterraron de todos la tristeza, los cuidados, 
y hasta el sueilo tan necesario para la vida. Se después el 
real Retrato, y conducido por dos Sacerdotes, custodiado por 
la guardia, y acompañado de quatro faroles de cristal, se co­
locó en ia casa del Sr. Cura Párroco. 


